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El lector que sea versado sobn• la moderna litera( u•ra del 

Psicoanálisis y de las varias escudas disidentes, podrá hacerse b 

pregunta: eJ. psicoanális.is tiene rnzón y por lo tanto debemos <l<:ep .. 

tar·lo?. . Por qué no segui11lo en si o en alguna de sus disidencias 

Pn el estudio del dl•lincuente? DeClaro que yo no soy un secuaz cJ.pl 
psi·coanálisis ni ·die las escuelas que han nacido allí. Pero rt'conoz­

co que, si ponemos a un lado la interpretación y la construcción 

materialista y la concqJción general de tipo pseudofilosófico de 
Freud y especialmente su deseo y el de sus di�cipulos de erligir 

en teoría todo hecho encont rado y sobre todo el ve.11 en toda<; par­
tes símbolos. Debemos agradecer, sin embargo, a Freud, el haber­

nos enseñado una técnica que sir·vp para la cxp.loración de1 incons­
ciente. Digo inconsciente porqw no gusto de acept.a,r el lenguaje 
hermético y com,enóonal de la escuela f¡<eudina ni el de las escue­
las disident>2s; me agrada expresarme con palabras de uso corrien­
te en el campo ci0ntífico, aun cuando en apariencias menos pre­
cisas, se puede aun siguiC"ndo a unos críticos C"min:'nles del psi­
coanálisis, no admi t ir que se pueda llpgar a la exploración del 
inconsciente mediante el análisis d(� algtmo�; fenómenos (actos 
fallidos, sueños. w;üciación l ibr� tle ideas}; >:e podrá sost€'ner que 
el estudio de los ;nodos en los cuales ;]as tendencias inconscientes 
buscan expresar;,yc con un lenguaje propio, no permite explorar de 
manera adecuad'\ la vida inconscientP y que, al contrario, oomo 
me pail:ec>e a mi, en Ja exp1cn:ción dt>l inconsciente y dPI subcons­
eiente, se debe considerar 1 odn la personalidad humana en todas 
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sus manift'''t:H;imw,;. Sin cJnlJa¡·go debe ser reconocido a Freud el 

mérito de hab<'t·nus enseiJado que sin <'Xplorar el ineonscwnte no 

se puedt> uno dar. cuent a dP la personalidad humana en su totalidad, 

ni de las iH't:Í<lilCS q nc la rc\·l'lan. 

Aho1·a el problema l'S PSll': puede e·] p><knanálisis ayudar al es­

tudiü dt> J;¡ crim.inailidad? o. también, corno algunos psicoanalistas 

:1firman. <'S el sólo método de investigación? rt>spc�ndo de mane­

ra pen·ntoria n<:gal i\'amente a la segunda suposición y afirmati\'a­

mente a la primera; t'S dPCÍl' n·c'O qtt<' C'l psicoanálisis ayuda pf'ro 

no Ps ,] mótodo exclusivo. 
En ot1·o capitulo veremo::: el método qU<.' se debe seguir. Por 

ahora nw l im it '' :1 deeir pm· qué razones Sf' debe rechazar la pre­

tensión '(k lo .. .;; psicoanahstas ctc decir¡ dlos y solo ollos la palabra 

qUP no han sahido ckcir ni la antropología criminal, ni la psicología 

e; imirml. ni lit hic•logía er1mínal. ni la socio:ogía criminal. 
Aun l'll ,.¡ t·sludio d<· la delincuencia el psicoanálisis se nos pre­

s�:nla como, una construcción doctr·i·nal ah�tral'ta y pm· lo mismo 
lejana de la rreahctad. 

ll Los psicoanalista� dlsiinguen una ''delincuem:ia imagina­

tiva" por la cual cm ,•1 homhrP mejor adaptado a 'la \'ida social hay 
una especie de d0lincuencia inofensi1·a limitada al campo de ]as 
representaci-ones, In cual no pasa jamás a la acción. 

2) Una "delineut>ncia afectiva" quP puede ser· ocasional, y qllt' 
compren<:IP los c<�so:s dp •'ldincuenda por imprudencia y por circuns­

tancias C'xtemas, la cunl �ólo lien0 imporl<�nda pana el estudioso 

en cuanto rc1·elación d<> la ]suhconscicncia. 

3) Una "ctf'lineuencia habi1 ual'' sobre la. cual c.} psicoanálisis 

ponP atención esped<1l ctist inguicndo una ddincuencia orgamca, o 

sea una de1incuenci.a d(' lo� individuos que son conducidos a la ac­
eión anti:'locia:l por alteradont'� orgánicas, sean �las congénitas o 

adquirida><; una delincuencia nonnal, o >.ea la de aquellos indivi­
_:luos que se hru1 itrlaptado al arnhiente de los cl"iminales. 

·'1 J En fin una delineuenciR neurót:�a. E:.sta última es de mant'ra 

p:u·t ictl!lar la expre:-;ión de ]a doeiTi.na cal'a a los pskoanalistas en 

cuanto nos re\·t>la la psicogénesis d¡�l delito. La r�onducta antisocial 

de los delincuentr>s de esta últim.a categoría revela que causas psL 
quicas han obrado en la primet·n infancia: su delito, dicen. es la 
expre�ión de un conflicto Pntl�,· la parte socia 1 y la par( ¡• asocial 
de su personalklart ten el It>nguaj,, Freuctiano entre el supra, yo, 

y el yo inferior l. 

Los psicoanfllíslil� ai'innan quP su eonr't>pdón tiPm• la ventaja 
d<' conduchnos a una dnetrina dp la rtelincuencia que exphca el 
mecanismo ele ül'igPn rk la acción d(•'ieluosa. Para examinar esta 
a filmación sería necesal'io expon<'-!' ht doctrina general del psicoa-. 
nálisis. lo cual permitiría dar,:;p cw'rtiil dP la explicación del mismo 

al Pstudio de la delinclllencia. 
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Sería, sin ernbar�o, ligereza que yo pretendio'�e re�umir efi­
eazment� la doctrina F:reud.iana. Basta para nuestro fin, rceorda r 

que el,la nos da razones de las rnaniff'staciones psíqu�cas por medio 
de los complejos que tienen origen en la vida infantil los qu(' se 

manifiestan por medio de su bstit utos inconscientes de varios gene­

ros que provienen de ellos a la condene!a. La dinánrica psíquica 
Freudiana está fundada en la acción del inconsciE:>nte psíquico, del 
cual provienen las tuerzas <¡Uf' sirven para obrar en el hombre; 
estas fu'erzas son de origen sexual y \'ienen determimu\as Y plas­
madas en 1a experiencia in fa ntil ele la vida sPxual\. Los hechos p;:;i­
quicos latentes afloran pn la ·t.ona consd<�nie formando el pt'ceon�­

ciente, m ientras aqU<' 'los e¡ u e s<· hallan en los estratos más 

proftmdos fomnan el verdadero subconsciente. 

Fundándose soiJJT est<· concl•pto, !:os Freudi;,nos ehm una ex­

L>licación de la delincuencia �irviendos� d<• los comlrlejos. El delin­

cuente es tal por sus causas dP sus tendendas inconsdent<'s: está oprL 

mido por el sent:imienlo de u.na culpa preexbtentt' y ve +'n l'l delito 
una manem dP liht·l·ación. El complejo dP F:dipo lo spn d. odio al 

padre) da odgl'.n al dl'lito social. Neutótieos y dPlincuoentes son, 

se!,'Ún Freud, en el mismo r>lano: en ambos las 1Pnikneias profun .. 

da.s renw\'ida� provocan e! ll'abajo del individuo y la imposihilid<Hi 

de injertarst� <'n <'1 cuadt·o d<· la vida social. En e! hombre normal 
"las cargas de l'nergía afectiva" ligada a las representaciones, se 

propagan , se transforman: Sl' da aqud proee;o de l'ug<.1 que tanta 

parte tiene en el sistema <h' Freud; gradas a é!l �-e irnpirte la for­
mación dl· complej-os 1igidos y cerrados. En PI Jwurótieo y <'11 el 
delincucnt.e se dan, al contntri.c. fi.i:wiones de t>nergía •m forma y 
en com:telacione� rígidas a causa d,.. la imposibilidad ele fuga;:; en 
la cargft afectiva; de ahí 4ue la carga afectiva se de><earga en una 
dirección <.JUe en el neurótico es la neurosis. Mientlias en d d<'lin­
cuente es aquella criminosa. El delito es, por lo tanlo, según Ft'('ttd. 
una forma de liberación del ineons<:iente: un pélsaje di:' las t<>n. 
dencias removidas por el subconsckntf' y por el prP<:onseientr a 
plano de la concienei'a con €'fecto de la rPmodón de los l'onflictos. 
Entt'e el neurtótico y el delineuenle no hay una dife:r'lmeia substan-­
cial; sino solo una diversidad de manifestaciones. Confróntese. 
aquello que hay en <>1 normal y aquello qne hay en el ctelincuente 
y esto aparecerá claro, dice FPeud. 

F.n el "normal" nt..nn,'rosas tend•'ndas ant.i o asociales son hut-­
zadas en el ineonscient.e: Pn el de-lincuente ellas son impqlsarla� a 
l'Xteriorizarse. a pasat· a la acción. grrJcias a la acción ele \'arios 
;:;ímholo!':. Algunas vect>s esas tendencia� sulwn a la conckneia i:'n 
modo sim.bólico, po¡· medio de mHnifcstacionc;:; socialmente indife­
rentt>s: como los sueños, Jos act·os fail!idos; �P rt'aliza enlonccs l.H 
delincuencia imaginativa Otra, gt acias a unn inadvertPncia mont('n. 
tánea del yo, ellas p<lsan aceidcnt;tlnwnte dP! inc·onsdente al <t.ct·ú; 
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se da entonces, v. g. el homicidio por imprudencia, o sea que se 

determina un acto criminos o ocasional. La misma cventua;lidad se 

puede producir bajo el influjo de circunstancias exteriores graves 

quE' suspenden e!l control inhibitorio dd yo (por ejemplo en el caso 

de legítima defensa l. En la delincuencia "normal" el yo no se opone 

a la exteriol'fzación de lo,; impulsos asociales, porque él se ha ad­

herido a la moral de una minoría y no a la mot'al de la mayor par­

te de la sociedi·\d; el individuo se comporta socialmente de manera 

noi'maJ respecto a la minoría a la cual pertenece (por ejemplo res­

oecto a la minoría a la cual pertenece para del·inquir) y antisocial­

ll•<'.nte :...,sp ecto a la mayoría de la sociedad. 

En l•i1. En la delincuencia ne uró1 iea, el comportamient-o antL 

social tien e su raiz en un conflicto permanente entre el yo Y el in­

consciente ; eslos conflictDs traen su origen de traumas psíquicos 

sufridos poe el individuo en el él!l'SO dr� su psicogénesis y ellos 

pueden dar lugar s'':rt a las neur'osis o a las dctlineuenci.a.<:. 

Pasando ah01'a a la crítica de la concepción psicoanalista de la 

de1incuencia, es necesario relievar ;mte todo que el psicoanálisis 

al d€6cribir la.;; vadas fo11mas de la delincuenda no ha dicho nada 

de nuevo; el ha expuesto con su len:;uaje, o sea empleando J.a doc­

trina y el lenguaje del inconsciente, e�qU!eillo que ya habían afin11ado 
desde atrás los criminólogos. Mientras <>s inaceptable la identiflca­

ción del proceso que ctr:�termina la ncurosi;; con el proceso que de­
termina el acto delici uoso, ya que eso seríH. caer en el error de la 

psicopatología, vestido y presentado con lo� té:·minos propios del 

psicoanálisis. n.l contrario es importante y meritorio el problema 
puesto por Freud, ·o sea si cxh:!Pn delincuentes cuyo acto delicluoso 
se deba interpretar como una mani.festación neurótica. Entre los 
dc•lincuentcs ;neuróticos, el psicoanálbis pone todos estos sujetos 
que no son individuos que tengan evictent{;s enfermedades o defor­
maciones orgánicas, sino los ansiosos, los hiperemotivos, los pasio­
na:les, 'los esc¡uizoidcs, los perversos, J.os inadaptados a la vida so­

cial, etc.; el psicoanálbis sostiene que lrr delincuencia de estos 

sujetos es de origen psicogénica; en trauma psíquico infantil explica 

la desviación mental de csivs sujetos. Como lo he ,recordarlo, mien­
tras debemos negaJ1 que siempre se presente el conf1icto ¡o don ta 
neurosis o con c·l acto ·delicluoso, es menester reconocer que hay 
dE'litos que son exp1esión de este C'Stado neurótico. 

Esta eoncepción presupone una importante negación ; es decir 
niega implícitamente el va!oe absoluto de la herencia; niega por 
lo tanto que la delincueneia sea siempre expresión de disgenesia. 
Es este sin duda un gt an mérito del psicoanálisis. Ni se puede ne. 
gar que él ha ilevado el estudio del delincuente al terreno en el 
cual se rl:::·ha estudiar Ja génesis del delito, esto es sobre la vida 
psíquica del sujeto. Del delito se puede dar rdzón sólo encuadrán­
dolo en la persona¡Jidad del delincuente. En él admitir esto, no 
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podemos admiti.r la. exageración de q11c <'1 delito !-:ea siempre una 

consecucnci'a de trauma p;;ír¡uica, Jo mlsmu que las neurosis. Hay 

una gran di·s(ancia erot.re causa y efecto. 
En algunos ca�os estr1 explicnción \·ale: existen lo� psiconcuró­

ticos, los ansiosos, los csquizoidcs, lPs obsesivos, los cuail·» a ve­
ces llegan al delito: el delito es en muchos casos una forma de 
liberación de conflictos qt:,� los atormentan· pero estos son una ín­

fima minoría. 

Generalmente aquL•lios no llegan a delinc¡nir y se limitan a pen­
sar¡ e<l delito ; rara vez ¡.;a··;Lln al d0lito aun cuand o  se considc•ren euL 

pables. Es dt: notar que los prinwros :1t10,. d•• l'a vida del niño C'xplican 
muchas Vt'Ces la conducfn de alguna cakgoría de delincuentes: un 
trauma psíquico ejet·cita un i:Jilujo p-ot· tuda Ja vida pero esto es un 

caso particular y nada más qul' u.n caso partícula!' y �cría ilegitima 
la generalización. Deb<•mo>; reconocc'r que el psiloanálisis, incluyendo 

en la clasificación suya la categol"Ía de delincuentes irnagin'arios, 

ocasionales, nQrmales, ha demostrado mayor comprensión que lo� 

secuaces de la antropnlogía crimina.! y qtH' los de l'a sociología ct•i_ 
minal. 

Peti"l> también la doelJ•ina ]Jsicoanalitiea está inficionada de la fi_ 
losofia materialista; <ll� aquí Jla negaeión de la libr·t·(;.,d, de la exis­
tencia del delito como reato, t'sto es cnmo acto ant.iso<'ial e inmoral 

digno de caslign como infraceión ;; 1 Prd('n �ocia! y <JI orclcn moral. 

Según la doctrina pesimista de Frcud el delito deiJe eonsiderélrse 
eomo una .rn<mif.e.�t�,eión de aqul'llas mismas causils que� dan Ja neu. 

rosis, y por lo tanto como en esta, cual una manif<·'st adón rnorhnsa. 
Aun n'ct�nocemos otra cosa: la CJ'eación del del1incuC'nte ··non 

mal" es una tentativa para c�;pliear el hecho ck que h:Jy inctividu.os 

en los cuale,; l'a p;ttoiogia no da razón ninguna del dL\lito; [K't'o la 
explicación dada por el psicoanálisis sobre el df..,Jit.o de tales su.ietos 
(o SPa que las tc•ndencias inconsciPntes llegan a violar la vigilan da 

del yo y a exteriorizarse y trelnsfonnal·�c C'n actos crirninososJ, nn 

satisface; el:la está calcada cvidcntC'mente sohn' el modelo d<>l in. 

inconsciente y dc·l preconsciente. Sin embargo esta conet·peión im­
plica el reconocimiento <le la existencia de una categm·ia no pequctia 
de ddineuentes soln·e los cualps la patología y la antropología no 

nos dan razón. 

Más importante que e·l psicoanálisis es a mi modo de ver, Ia eon­
cepción de la llamada p>:icolog-ia inrlivi<l.nal de Adlcr, qnP es una de 

las varias escuelas dcsiclcnt es. Cmcept o fund<tmenta.l de esta doe .. 
tt·ina es que cuando se da un complejo físico, psíquico o social, el 
sujeto reacciona con una hipercornp0nsaeión. La imporl aneia d';: est.il 
doctrina está en el reconocimiento de la acción del ambiP.nte (con­

siderado como ambient e  psíquico J sobre la personalidad y en la 

afirmación de que la reacción determina una modificación cartacle­

riológica que SC' manifie�ta con la <'Ondueta soei<ll. Aun más, el dP. 
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lincuente no es otra oosa que un sujeto que n:•acciona a causa del 

!"eTitimie:nto de inferioridad provocado por sus condiciones de vida. 

El error de la psicología individual está en el haber querido dar 
razón de toda forma de delincuencia de toda neurosis, de toda desa­

daptación social, mediante este esquema simplista, como en el haber 

universalizado el valor explicativo de todos los casos de la dei:lncuen­

da. No puede con todo dejar de reconocerse que la doctrina de l1a psi­

cología individual tiene una ventaja : el permitir darse cuent'a de 

algunos dteilitos que a primera vista parecería de origen sociail y que 

al contrario deben interpretarse como expresión de la l'{lacción In­

dividua ' a determinadas condiclonoes sociales. Sobre este punto ha­

brá otra disquisición posterior. D€ este rápido examen podemos 

llegar a la conclusión que aun el psicoanáilisis y sus escuelas disi­

dentes, no sirve pal'd llegar a una interpretación de Ja personalidad 

del delincuente y de sus acciones delictuosas. Si '1.'1echazamos toda 

la doctrina de Freud dt'l su bconsciente y del presconsciente, debemos 

reconocer que Freud ha tenido el grandioso mérito de habernos en­

señado él a explorar; el profundo de la personalidad, por lo tanto, 
aún no acaptando su sistema, no podemos desconocer que ha puesto 

en manos de psiquiatras y de psic0Jogos un método que aun en el 
estudio de la delincuencia puede ser utilizado, en el sentido indicado 

por él pal'a llegar en det erminados casos a eonocer la psicogénesis 
del delito. Freud no ha llegado a <fa¡rnos un a satisfactoria concep­
ción de la personalidad y po� lo mismo no podía explicarla eJiicaz­
mente al estudio del delincuente. En la doctrina de Freud son los 

impulsos biológicos los que dan razón de la form'ación de la perso­

nalidad y esta es interpretada a través de ;}a vide. infantil y a través 

de aque1lo qae Jung ha llamado romance familia!l": son los años 
de la infancia los que determinan la fisonomí�a del hombre. Freud 

no da im,portandll al factor social, aunque diga a veces .Jo contrario 

como polembta con sus advel'sarios. 

Su doctrina es un análisis psicológico en el cual no se tiene en 

cuenta el ser social del hombre¡, AJ! contrario Adler ha corrido al 
I'Xt!fmo opuesto, se he! desentendido de los factores individuales y 
ha dado todo el peso a los factores ambientales que modifican el 
yo pr�ovocando reacoiones, entre ellas las criminosas. 

Esta insuficiencia de la doctrina psicoan<lllística y de la doctrina 

de J<a psicología individua!! se explica si se recuerda que Freud y 
sus discípulos disidentes, han partido !lllempre del hombne enfermo. 
Ellos han estudiado como base de su construcción, al hombre neu­
rótico. Y reahnent€ para darse cuenta de la neurosis hay que ir 
hasta los primPros años de la vida; mas, como lo observa Miotto, 

extender sin más este razonamiento a la psicología normal es del 

todo ar¡bitrarlo, de hecho no puede el estudio identificar la evolu­

ción psicológica del neurótico con la del hombre que encuadra en 

la sociedad. El hombre normal mRntiene siempre relación con el 
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am.bicnte soc'al y por lo mismo sufre sus influjos. "Mientras el hom­

bre neurótico sufre solam�nte esos inf1ujos en los primeros años de 
su vida, porque después es Incapaz de influjo. Después de la infan­
cia entre el neurótieo y el ambient<· hay ruptura. Jung ha podido 
afirmar: "la enseñanza de Ft·eud, en conclusión, es unilatet•al porque 

genéraliza los hechos que son important<'s sólo en una constitución 

psicopática; la vaHdez de tal doctrina está efectivamente limitada 

a est0s casos. 

Concluyamos: El psicoanállis·i:s y la psicología indi1·idual repre­

sentan tent.antivas para darnos nna rcp11csentanción de la persona­
lidad humana. No lian llegado a su fin: el psicoanálisis porque ha 

dado un valor absoluto al elemento instinth·o y porque ha querido 
dar razón de la vida del hombre considerando só·'O la infancia; la 
psicología individual porque hél querido dar razón de toda la vida 
humana y de la diferenciación psicológica recurriendo al influ.to del 
ambiente, influjo ejet•citado en los primeros años de vida y en la 
esfera de la familia. 

Otro es el oa.mino que debemos seguir pam dar;nos cw,ut a de 
la personalidad humana y para E.>studiar La personalidad del d;•lin­
('l¡énte. De ,¡n <�ual hahla!-em.os en ;Htículo posterior. 


